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Introducción

La rica historia del estudio de los reptiles marinos
de la Patagonia argentina abarca más de un siglo. La
misma puede ser dividida en dos períodos: el prime-
ro comprende desde fines del siglo XIX hasta aproxi-
madamente fines de década de 1930; el segundo,
desde esos años hasta hoy. 

El primer período estuvo caracterizado por con-
tribuciones en las que se describían restos muy  frag-
mentarios y en general de  dudosa procedencia es-
tratigráfica (p. ej., Dames, 1893; Phillipi, 1895;
Ameghino, 1893; Weaver 1938). En concordancia con
el criterio taxonómico imperante (i.e., Splitting crite-
rium) se nominaron nuevas especies sobre la base de
fragmentos no diagnósticos (p. ej., Ichthyosaurus im-
manis Philippi, 1895; Myobradypterygius mollensis
Rusconi, 1938). Durante este período, los aportes
más significativos  en cuanto al conocimiento de la
herpetofauna marina de Patagonia fueron hechos
por Ángel Cabrera, quien  describió un fragmento de

rostro de un ictiosaurio bajociano: ‘Stenopterygius
grandis’ Cabrera, 1939 hallado en Charahuilla,
Neuquén (Fig. 1; Fig. 2.2), y un peculiar plesiosaurio
maastrichtiano: Aristonectes parvidens Cabrera, 1941,
procedente de Cañadón del Loro, Chubut (figura 1).
Todos estos registros fueron el resultado de hallaz-
gos fortuitos, producidos durante el desarrollo de
trabajos con otros objetivos. 

El segundo período se inicia con las prospeccio-
nes paleontológicas de Carlos Rusconi (Rusconi,
1938, 1940, 1942, 1948a, 1948b, 1949). Los hallazgos
de Rusconi, los primeros en responder a una bús-
queda específica de reptiles marinos, alertaron sobre
la potencialidad fosilífera de los afloramientos mari-
nos jurásicos de la Cuenca Neuquina. De todas for-
mas, la mayoría de los nombres de taxones propues-
tos por Rusconi no son considerados válidos
(Gasparini, 1985; Fernández, 2007b). En 1978,
Casamiquela realizó un significativo aporte al cono-
cimiento de la herpetofauna cretácica de Patagonia,
analizando desde un punto de vista ecológico la
transgresión maastrichtiana en el norte de Patagonia
que denominara Mar de Kawas. En los años 70, con
el incentivo que significó el trabajo de Rusconi, se
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inició un nuevo proyecto de investigación entre cu-
yos objetivos fundamentales estaba la búsqueda sis-
tematizada de reptiles marinos jurásicos en la
Cuenca Neuquina (Mendoza y Neuquén). Este pro-
yecto, que continúa en la actualidad, fue creciendo y
enriqueciéndose, no sólo con nuevos  hallazgos de
formas jurásicas, sino con la incorporación de los rep-
tiles marinos cretácicos, produciéndose así un impor-
tante avance en el conocimiento de los distintos lina-
jes de la herpetofauna marina mesozoica, que habita-
ron los mares patagónicos y de la Península An-
tártica.

Como lo señalara Damborenea (2005), Ameghinia-
na ha acompañado paso a paso el desarrollo de la pa-
leontología en nuestro país. Los  reptiles marinos me-
sozoicos no son una excepción: una parte significati-
va del conocimiento de la herpetofauna marina me-
sozoica, resultante del análisis de los hallazgos efec-
tuados en las últimas décadas en Patagonia, ha sido
publicada en Ameghiniana. 

La presente contribución sintetiza el conocimien-
to actual de los diferentes grupos de  reptiles marinos
presentes en la Patagonia argentina, y analiza el im-
pacto que estos estudios han tenido en las interpreta-
ciones globales sobre la paleobiogeografía y la evolu-
ción de las faunas mesozoicas de tetrápodos marinos.   

Abreviaturas institucionales. CTES-PZ. Departamento Biología,
Universidad Nacional del Nordeste, Corrientes.MACN, Museo
Argentino de Ciencias Naturales, Buenos Aires; MLP, Museo de
La Plata, La Plata; MML, Museo Municipal Lamarque, Río Negro;
MOZ, Museo Prof. Pedro Olsacher, Zapala. 

Reptiles marinos mesozoicos de la Patagonia
Argentina

Ichthyosauria. En los últimos años ha habido un con-
senso creciente en ubicar a los ictiosaurios dentro del
clado Diapsida y próximos al nodo basal de los
Sauria (p. ej., Caldwell, 1996; Callaway, 1997;
McGowan y Motani, 2003), aunque aún persisten
controversias en cuanto a la identificación del grupo
hermano de los ictiosaurios. Los análisis filogenéti-
cos de las relaciones internas del grupo han tenido
un notable avance en las últimas décadas producto
del descubrimiento y re-estudio de formas triásicas
(p. ej., Motani, 1997; Motani et al. 1998; Sander, 1989,
1997), del establecimiento primario de homologías
del aparato locomotor (Motani, 1999a) y de la imple-
mentación de métodos cladísticos sobre matrices que
incluyen taxones registrados desde el Triásico
Inferior hasta el Cretácico Superior (Cenomaniano)
(Motani, 1999b; Maisch y Matzke, 2000; Sander,
2000). A pesar de estos importantes avances, los tres
análisis más inclusivos realizados hasta el presente
muestran notables diferencias en las relaciones inter-
nas del grupo, particularmente en las relaciones entre
las formas jurásicas y cretácicas. En tanto Motani
(1999b) y Maisch y Matzke (2000) coinciden en la mo-
nofilia de los ictiosaurios calovianos y post-calovia-
nos (Ophthalmosauria sensu Motani, 1999b), Sander
(2000) ubica a Platypterygius Huene (del Cretácico) en
una posición basal y como taxón hermano de un cla-
do innominado formado por taxones del Jurásico. En
el marco de estas controversias el registro argentino,
hallado en las últimas décadas, aporta evidencias sig-
nificativas a estas cuestiones. Los principales obstá-
culos para el análisis de las relaciones entre las for-
mas  jurásico-cretácicas estaban  dados, por un lado
por la presencia de extensos hiatos en el registro (i.e.,
Aaleniano-Batoniano y Berriasiano-Aptiano-Albia-
no); y por otro lado, por el sesgo inevitable que pro-
duce el considerar casi exclusivamente a las formas
del hemisferio norte. Durante la década de los 90, se
descubrieron en Chacaico sur (Neuquén) (figura 1)
en la Formación Los Molles, los primeros ictiosaurios
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Figura 1. Mapa de ubicación de las localidades patagónicas que
han brindado restos de reptiles marinos mesozoicos / locality map
of Patagonia where marine reptiles were found. 1, Catan Lil; 2,
Quebrada Remoredo; 3, Yesera del Tromen; 4, Tricajuera; 5,
Chacay Melehue; 6, Las Lajas; 7, Los Catutos; 8, Cerro Lotena; 9,
Chacaico Sur; 10, Charahuilla; 11, Santa Rosa-Trapalcó; 12, La
Colonia; 13, Cañadón del Loro; 14, Cerro Belgrano; 15, Lago
Belgrano.



Reptiles marinos jurásico-cretácicos de Patagonia argentina 127

bajocianos diagnosticables: Stenopterygius cayi
(Fernández, 1994) y Mollesaurus periallus Fernández,
1999 (Fig. 2.1 y 2.3). Estos hallazgos no sólo inte-
rrumpen el hiato Aaleniano-Caloviano, sino que do-
cumentan por primera vez la presencia, en los mis-

mos estratos, de ictiosaurios oftalmosaurianos (M.
periallus) y no oftalmosaurianos (S. cayi), y la super-
vivencia de estos últimos al menos hasta el Jurásico
Medio. A estos hallazgos se suman un fragmento de
aleta anterior de un oftalmosauriano (figura 2.4) en el
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Figura 2. Ichthyosauria. 1, Stenopterygius cayi (Fernández, 1994), MOZ 5803. Fm. Los Molles, Bajociano temprano / Los Molles
Formation, early Bajocian. Chacaico Sur, Neuquén; 2, “Stenopterygius grandis” Cabrera, MLP 39-VII-2-2. Fm. Los Molles, Bajociano tem-
prano / Los Molles Formation, early Bajocian. Charahuilla, Neuquén; 3, Mollesaurus periallus Fernández,. MOZ 2282, Fm. Los Molles
Bajociano temprano / Los Molles Formation, early Bajocian. Chacaico Sur, Neuquén; 4, Ophthalmosauridae, MLP 92-III-2-1, Aaleniano-
Bajociano. Quebrada Remoredo, Mendoza; 5, Caypullisaurus bonapartei Fernández. MOZ 6067, Fm. Vaca Muerta, Titoniano, Arroyo
Trincajuera / Vaca Muerta Formation, Tithonian, Trincajuera creek, Neuquén; 6, Platypterygius hauthali Huene, MLP 79-I-30-1. Fm. Río
Belgrano, Barreniano / Río Belgrano Formation, Barrenian, Cerro Belgrano, Chubut. (Modificados de / modified from Fernández, 2007a).
Escala en  / Scale bars in cm.
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límite Aaleniano-Bajociano (quebrada Remoredo,
Mendoza) (figura 1) que representa el registro más
antiguo de dicho clado (Fernández, 2003). Asimismo
durante las décadas de los 80 y 90 se descubrieron en
el Titoniano  y Berriasiano (Formación Vaca Muerta),
expuesto en varias localidades de la Cuenca
Neuquina, ejemplares de ictiosaurios que fueron des-
criptos y reunidos en un nuevo género y especie de
oftalmosaurianos: Caypullisaurus bonapartei Fernán-
dez, 1997 (figura 2.5).  Estos hallazgos, sumados al re-
estudio de ictiosaurios titonianos de Bavaria
(Alemania), dan cuenta de una diversidad de ictio-
saurios del Jurásico Superior mayor a la anterior-
mente supuesta. El análisis cladístico, que incluye las
nuevas evidencia del registro argentino (Fernández,
2007a: Fig. 4),  da soporte adicional a la monofilía de
los Ophthalmosauria propuesta por Motani (1999b) y
Maisch y Matzke (2000); y propone por primera vez,
la existencia de dos clados dentro de los Ophthal-
mosauria: uno de ellos incluye formas caloviano-tito-
nianas de tamaño mediano y rostro grácil
(Aegirosaurus Bardet y Fernández y Ophthalmosaurus
Seeley), y el otro a formas más bizarras del
Kimmeridgiano-Aptiano-Albiano (Brachypterygius
Huene, Caypullisaurus y Platypterygius).  

El registro cretácico es notablemente escaso, y los
restos diagnosticables corresponden a un cráneo
completo y columna vertebral de C. bonapartei halla-
do en Yesera del Tromen, Neuquén (Berriasiano,
Formación Vaca Muerta) (Spalletti et al., 1999); y a
restos de aletas anteriores de dos ejemplares de
Platypterygius hauthali exhumados en Cerro Belgrano,
Santa Cruz (Barremiano, Formación Río Belgrano)
(Fernández y Aguirre-Urreta, 2005) (figura 2.6). A pe-
sar de lo limitado del registro, la presencia de C. bo-
napartei en Yesera del Tromen indica que algunos ic-
tiosaurios habrían atravesado el límite Jurásico-
Cretácico.   
Plesiosauria. Los Plesiosauria son un clado de los
Sauropterygia con un amplio registro temporal
(Triásico Tardío-Cretácico Tardío) y geográfico (su
registro abarca todos los continentes). Patagonia es la
única región de América del Sur en la que se regis-
tran formas jurásicas y cretácicas (Gasparini, 2007).

El más antiguo plesiosaurio de la Patagonia ar-
gentina es el romaleosáurido Maresaurus coccai
Gasparini, 1997 (figura 3.1), un robusto pliosauroi-
deo del Bajociano temprano (Formación Los Molles)
hallado en Chacaico Sur, Neuquén (figura 1). Otros
plesiosaurios descubiertos en la misma región, pero
en sedimentitas de la Formación Lajas, referidas al
Caloviano temprano, se encuentran representados
sólo por material postcraneano fragmentario. Estos
restos indican una mayor diversidad de plesiosau-
rios para esta época, con la presencia de pliosauroi-
deos (s.l.) y plesiosauroideos: cf. Muraenosaurus sp. y

cf. Cryptoclidus sp. Estos últimos son los únicos ple-
siosaurios de cuello largo registrados en el Jurásico
de América del Sur. 

Los plesiosaurios titonianos de la Cuenca
Neuquina corresponden todos a Pliosauridae. En
Cerro Lotena (Formación Vaca Muerta, Titoniano
temprano) (figura 1) se hallaron fragmentos de
Liopleurodon sp. (figura 3.2), un ejemplar probable-
mente juvenil si se tiene en cuenta el tamaño de un
segundo espécimen hallado en Yesera del Tromen
(figura 1), también referido a Liopleurodon sp., cuyo
cráneo mide 2,40 m. (Spalletti et al., 1999; Gasparini,
2007). Asimismo se ha mencionado la presencia de
Pliosaurus sp. y otros Pliosauridae indet. del
Titoniano tardío en varias localidades neuquinas
(Gasparini et al., 1997, 2007). 

En los mares cretácicos patagónicos, a diferencia
de los del Jurásico, se han registrado exclusivamente
plesiosauroideos. Los restos postcraneanos más anti-
guos de plesiosauroideos, corresponden a elasmo-
sáuridos, y proceden de varias localidades del oeste
de Neuquén, y de cinco niveles estratigráficos de la
Formación Agrio, abarcando un rango temporal
Valanginiano tardío-Hauteriviano temprano (Lazo y
Cichowolski, 2003). Pero sin duda la mayor cantidad
y diversidad de plesiosauroideos se registra en el
Cretácico Tardío. Entre estos predominan los elas-
mosáuridos de la Formación Allen (Campaniano tar-
dío-Maastrichtiano temprano) y sus equivalentes en
Río Negro, Chubut y Mendoza (González Riga, 1999;
Gasparini et al., 2001; Gasparini et al., 2003b, 2007) y
Formación Jagüel (Maastrichtiano tardío) en Río
Negro y sus equivalentes en Chubut (Gasparini et al.,
2003a, 2003b). De acuerdo a las nuevas revisiones, los
plesiosauroideos patagónicos están representados
por Aristonectes parvidens Cabrera, 1941 (Fig. 3.4), de
Paso del Sapo, Chubut (figura 1), también presente
en el Maastrichtiano del sur de Chile y Península
Antártica (Gasparini et al., 2003a), y por numerosos
elasmosáuridos cuyas determinaciones taxonómicas
no están aún resueltas.  Recientemente se publicaron
descripciones de nuevos especimenes y revisiones in-
tegrales de los plesiosaurios de Australia (Kear, 2005)
y Nueva Zelanda (Hiller et al., 2005),  las que sirvie-
ron para modificar las determinaciones taxonómicas
efectuadas sobre parte del material patagónico. Así,
la asignación a los géneros neozelandeses Mauisaurus
Hector y Tuarangisaurus Wiffen y Moisley, de varios
especimenes hallados en distintas localidades de la
provincia de Río Negro, podría no ser correcta, y por
lo tanto necesaria de revisión a partir de nuevos es-
pecimenes  (Gasparini et al., 2007) (figura 4). Otros
componentes de la Patagonia argentina fueron los
policotílidos del Campaniano tardío-Maastrichtiano
temprano en el área de La Colonia, Chubut
(Sulcusuchus erraini Gasparini y Spalletti, 1990;

A.P.A.Publicación Especial 11, 2007



Reptiles marinos jurásico-cretácicos de Patagonia argentina 129

Gasparini y de la Fuente, 2000) (Fig. 1; Fig. 3.3) y un
nuevo espécimen procedente de sedimentitas de la
Fm. Allen aflorante en Loma Puntuda en Salitral de
Santa Rosa, Río Negro (Fig. 1) (Salgado et al., 2007). 
Crocodyliformes. Los únicos crocodiliformes mari-
nos registrados en la Patagonia Argentina son los
Thalattosuchia de la Cuenca Neuquina. Los registros
más antiguos son vértebras aisladas halladas en
Portezuelo Ancho, Mendoza (Jurásico Temprano) y
Chacaico Sur, Neuquén (Bajociano temprano)
(Gasparini y Fernández, 2006; Pol y Gasparini, 2007).
Especímenes más completos se registran a partir del
Batoniano temprano en Chacay Melehue, Neuquén
(figura 1). Un fragmento de cráneo y postcráneo  (fi-
gura 5.2) hallado en sedimentitas de la sección me-
dia-superior de la Formación Los Molles fue referido
a Metriohrynchus aff. M. brachyrhynchus (Gasparini et
al., 2005), correspondiendo al Metriorhynchidae más
antiguo registrado en la Argentina. Pero es en sedi-
mentitas de la Formación Vaca Muerta (Titoniano-
Berriasiano) de donde provienen la mayor cantidad y
diversidad de cocodrilos marinos patagónicos. Un
único espécimen es actualmente referido a
Metriorhynchus sp., el que previamente fue referido al
plesiosaurio Purranisaurus potens por Rusconi (1948
b). El mismo proviene del sur de la provincia de

Mendoza, y necesita de preparación y revisión para
una más ajustada determinación taxonómica. Por el
contrario, la especie más frecuente en rocas titonia-
nas es Geosaurus araucanensis Gasparini y Dellapé,
1976, cuyo holotipo proviene de Cerro Lotena (figura
1), y se identifica como un grácil Metriorhynchydae
de rostro largo, angosto y de sección subcircular (Pol
y Gasparini, 2007) (Fig. 5.1). Finalmente, y aunque
con menor número de especimenes, es frecuente el
metriorrínquido Dakosaurus andiniensis Vignaud y
Gasparini 1996, cuyo holotipo proviene de Titoniano
(s.l.) de Catan Lil, Mendoza (figura 1), pero ejempla-
res más completos fueron hallados en sedimentitas
del Titoniano superior y Berriasiano en el área de
Yesera del Tromen (Spalletti et al., 1999) (Fig. 1). En el
espécimen más completo conocido (figura 5.3) se
destacan el rostro corto, alto y comprimido, los dien-
tes con bordes aserrados, que lo caracterizan como
un “top predator” (Gasparini et al., 2006). 
Testudines. Los registros de tortugas marinas meso-
zoicas son muy escasos en la Patagonia argentina y
están limitados a taxones del Jurásico Tardío. Estos
registros proceden de afloramientos titonianos de la
Formación Vaca Muerta expuestos en el ámbito de la
Cuenca Neuquina (Broin y de la Fuente, 1993a,
1993b; Gasparini et al., 1999). Estas tortugas están re-
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Figura 3. Plesiosauria. 1, Maresaurus coccai Gasparini, MOZ 4386P. Fm. Los Molles, Bajociano temprano / Los Molles formation, early
Bajocian, Chacaico Sur, Neuquén; 2, Liopleurodon sp. MLP 80-V-29-1. Fm. Vaca Muerta, Titoniano temprano / Vaca Muerta Formation,
early Tithonian, Cerro Lotena, Neuquén; 3, Sulcusuchus erraini Gasparini y Spalletti,  MEF 650, Formación La Colonia, Campaniano-
Maastrichthiano / La Colonia Formation, Campanian-Maastrichthian, La Colonia, Chubut; 4, Aristonectes parvidens Cabrera, MLP 40-XI-
14-6. Fm. Paso del Sapo,  Maastrichtiano tardío / Paso del Sapo Formation, late Maastrichtian. Cañadón del Loro, Chubut (modificados
de / modified from Gasparini, 2007). Las escalas representan / Scale bars equal 10 cm.
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presentadas por dos taxones (Notoemys laticentralis
Cattoi y Freiberg, 1961; Neusticemys neuquina
Fernández y de la Fuente, 1988) atribuidos a dos di-
ferentes grupos de quelonios (de la Fuente y
Fernández, 1989; Fernández y de la Fuente, 1993,
1994). La pleurodira  Notoemys laticentralis (figura
6.1) es una especie que está representada por tres es-
pecimenes adultos procedentes de tres localidades
de la provincia del Neuquén (Las Lajas, Cerro Lotena
y Los Catutos). Estos ejemplares presentan caparazo-
nes que alcanzan dimensiones lineares no mayores a
270 mm, con cráneos deprimidos caracterizados por
poseer un espacio craneocuadrado cubierto por una
gran expansión ventral del proótico, con vértebras
cervicales 2-4 opistocélicas. El caparazón es hidrodi-
námico y el plastrón  esta caracterizado por presentar
una estrecha y alargada fenestra. Esta especie esta es-
trechamente relacionada con N. zapatocoensis Cadena
Rueda y Gaffney (2005) del Valanginiano tardío de
Colombia.

Más allá de los diferentes puntos de vista sobre
las resolución filogenética de las relaciones entre
Notoemys y los principales grupos de  tortugas pleu-
rodiras, aquí expresadas en notación parentética co-
mo (Proganochelys quenstedti (Proterochersis robusta
(Platychelys oberndorferi (Caribemys oxfordiensis (Notoe-
mys laticentralis (Pelomedusides, Chelidae)))))) (Fer-
nández y de la Fuente, 1994; Lapparent de Broin,
2000; de la Fuente e Iturralde-Vinent, 2001; de la

Fuente, 2007) o como (Proganochelys quenstii (Prote-
rochersis robusta ((Pelomedusoides, Chelidae) (Platy-
chelys oberndorferi (N. oxfordiensis (N. laticentralis, N.
zapatocaensis))) ))) (Cadena Rueda y Gaffney, 2005)
los diferentes autores coinciden en que Notoemys lati-
centralis es un “stem” pleurodira (panpleurodira sen-
su Joyce et al., 2004). La otra especie recuperada de
afloramientos titonianos de la Formación Vaca
Muerta es la criptodira Neusticemys neuquina
(Fernández y de la Fuente, 1988) (figura 6.2) y se co-
noce a partir de seis ejemplares representados por
una mandíbula y restos postcraneanos de mediano
tamaño (longitud del caparazón dorsal 471 mm) pro-
cedentes de tres localidades neuquinas (Cerro
Lotena, Los Catutos y Trincajuera) (figura 1). Esta es-
pecie  está caracterizada por poseer una mandíbula
con una corta sínfisis (sugiriendo la ausencia de un
paladar secundario), un caparazón deprimido y an-
cho con una quilla  en el tercio posterior del mismo,
con un alargamiento anteroposterior y marcadas fe-
nestras costo-periféricas, y un plastrón con una gran
fenestra central y un par de fenestras laterales. Otros
rasgos derivados incluyen especializaciones en los
autopodios (Fernández y de la Fuente, 1993; de la
Fuente, 2007). Si bien distintos autores la han referi-
do tentativamente a diferentes familias  de tortugas
[por ej., Plesiochelyidae? (Fernández y de la Fuente,
1993) o Protostegidae (Lapparent de Broin, 2001)] so-
bre la base de ciertos rasgos anatómicos del capara-
zón, algunos de los cuales están relacionados con
adaptaciones a hábitos pelágicos (de la Fuente, 2007),
la ausencia de restos craneanos en los ejemplares co-
nocidos de Neusticemys neuquina impide resolver con
certeza su posición filogenética dentro de los
Eucryptodira.
Mosasauria. Los mosasaurios habitaron los océanos
y mares epicontinentales de todo el mundo durante
el Cretácico Tardío (Turoniano?-Maastrichtiano,
Martin y Steward, 1977). Coincidentemente con esta
distribución, restos de estos escamados han sido ha-
llados en todos los continentes incluyendo Antártida
(Gasparini y del Valle, 1981, 1984; Martin et al., 2002;
Novas et al., 2002; Martin, 2006). Los ejemplares me-
jor preservados y completos corresponden a un plio-
platecarpino turoniano de Colombia, Yaguarasaurus
(Páramo 1994); y a un tylosaurino, Taniwhasaurus an-
tarcticus (Novas et al., 2002) del Campaniano-
Maastrichtiano de la Isla James Ross, Antártida.
Excepto por los dos casos anteriormente menciona-
dos el registro sudamericano y antártico en general, y
argentino en particular, es escaso y fragmentario. A
pesar de ello, la información de los restos de mosa-
saurios hallados en los últimos años en el norte de la
Patagonia argentina, es elocuente. En 2001, Gasparini
et al., describieron por primera vez cinco centros ver-
tebrales caudales de mosasaurios del norte de
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Figura 4. Plesiosauria. Plesiosauroidea indet. MML-Pv5. Fm.
Jagüel, Maastrichtiano tardío / Jagüel Formation, late Maastrichtian.
Trapalcó, Río Negro. 1, paleta / paddle; 2, coracoides / coracoid; 3,
pubis / pubis; 4, isquion / ischium; 5, ilion / ilium. (Modificados de
Gasparini, Salgado y Parras / modified from Gasparini, Salgado and
Parras, 2007). Las escalas representan / Scale bars equal 10 cm.
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Patagonia pertenecientes a un mosasurino hallado en
el Liu Malal, Sur de Mendoza (Formación Jagüel,
Maastrichtiano) (figuras 7.1 y 7.2).  Si bien por las ca-
racterísticas del material preservado, no pudieron ser
identificados en niveles taxonómicos inferiores, die-
ron cuenta de la potencialidad fosilífera de la
Formación Jagüel y orientaron futuras prospeccio-
nes. Durante los últimos años, y producto de una se-
rie de trabajos de campo realizados en  los bajos de
Santa Rosa y Trapalcó (Río Negro) (figura 1), se ex-
humaron en los niveles superiores de la Formación
Jagüel (Maastrichthiano) restos de cinco mosasau-
rios, de los cuales tres pudieron ser identificados co-
mo: Plioplatecarpus sp. (figura 7.5); Prognathodon sp.
(figura 7.6) y Mosasaurus sp. (figura 7.3); Fernández et
al., en prensa). A estos hallazgos se suman 46 centros
vertebrales, dos fragmentos de mandíbula y tres
dientes pertenecientes a un individuo adulto de un
mosasaurino (figura 7.4). Este ejemplar, junto con
Mosasaurus sp., fueron hallados a 1,5 m y 3,4 m deba-
jo del límite K/P respectivamente.  Los ejemplares
hallados en los bajos de Santa Rosa y Trapalcó, ad-
quieren particular relevancia dado que por un lado
representan los primeros materiales diagnosticables
a nivel genérico de Patagonia,  y por otro lado ayu-
dan a completar el conocimiento del último episodio
en la historia de este peculiar grupo de escamados
marinos ya que representan unos de los registros
más jóvenes de mosasaurios a nivel mundial
(Fernández et al., en prensa). Así, previo a los regis-
tros del norte de Patagonia, los registros más jóvenes
de mosasaurios correspondían a restos asignables a
Mosasaurus hoffmani Mantell, hallados en el Maas-
trichthiano tardío de Turquía 10-15 m debajo del lí-
mite K/P (Bardet y Tunoglu, 2002). Hasta el presen-
te los únicos registros de mosasaurios que ocurren
más altos en la sección estratigráfica corresponden a
restos fragmentarios de Plioplatecarpus sp. y Mo-
sasurus sp. de Antártida (Martin, 2006). La presencia
de al menos tres taxones diferentes hallados en un
área geográficamente restringida sugiere que duran-
te el Maastrichtiano tardío, los mares del norte de
Patagonia estuvieron habitados por una rica y diver-
sa fauna de reptiles marinos. 
Pterosauria. Los únicos pterosaurios hallados en se-
dimentitas marinas jurásicas en América del Sur co-
rresponden a los procedentes de la Patagonia ar-
gentina. Aunque estos reptiles voladores no son es-
trictamente marinos, en Patagonia varios especíme-
nes  provienen de sedimentitas marinas o al menos
costeras. Recientemente Codorniú y Gasparini
(2007) revisaron los pterosaurios de Patagonia com-
probando una cierta diversidad en el Jurásico Tar-
dío. En las calizas litográficas del área de Los
Catutos (Neuquén) (figura 1), en rocas referidas al
Titoniano medio se hallaron restos de pterosaurios

referidos a Pterodactyloidea. El más completo co-
rresponde a un subadulto de aproximadamente 1.10
m de envergadura, y fue referido a Archeopte-
rodactyloidea gen. et sp. indet. (Codorniú et al.,
2006) (Fig. 8.1). Además, y luego de una revisión de
Herbstosaurus pigmaeus Casamiquela 1975 se com-
probó que es un Pterodactyloidea incertae sedis (fi-
gura 8.2) del Titoniano superior de la Cuenca
Neuquina, y que corresponde a un pequeño ejem-
plar adulto depositado en un ambiente marino cer-
cano a la costa (Codorniú y Gasparini, 2007). Entre
las formas del Cretácico hay un Pteranodontoidea
gen. et sp. indet., procedente del sur del Lago
Belgrano (figura 1) y de la sección inferior de la
Formación Río Belgrano, Barremiano inferior-me-
dio, depositado en ambiente de plataforma marina
de baja energía próximo a la costa (Kellner et al.,
2003). Este espécimen habría alcanzado una enver-
gadura  de 3,6 m y  es el registro más austral de pte-
rosaurios en América del Sur.  
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Figura 5. Crocodyliformes. 1, Geosaurus araucanensis Gasparini
y / and Dellapé, 1976.MLP 72-IV-7-1. Fm. Vaca Muerta, Titoniano
temprano / Vaca Muerta Formation, early Tithonian; Cerro Lotena,
Neuquén; 2, Metriorhynchus aff. M. brachyrhynchus. MOZ 6913P.
Fm. Los Molles, Batoniano tardío / Los Molles Formation, late
Bathonian. Chacal Melehue, Neuquén; 3, Dakosaurus andiniensis
Vignaud y / and Gasparini 1995. MOZ 6146P. Fm. Vaca Muerta,
Titoniano tardío / Vaca Muerta Formation, Tithonian. Yesera del
Tromen, Neuquén. (Modificados de Gasparini, Pol y Spalletti,
2006 y Pol y Gasparini, / modified from Gasparini, Pol and Spalletti,.
2006, and Pol and Gasparini, 2007). Las escalas representan / Scar
bars represent 10 cm.
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Aportes del registro de reptiles marinos de la
Patagonia Argentina

Los reptiles marinos mesozoicos han sido usados
como modelos para evaluar varios aspectos de los
cambios macroevolutivos, extinciones,  entre otros
(p. ej., Bardet, 1995; Carroll, 1997; Massare, 1997). El
principal obstáculo para la evaluación  de dichos mo-
delos esta dado por los extensos hiatos y la conse-
cuente discontinuidad en el registro. En este sentido,
los aportes de las faunas marinas mesozoicas del sur
del Pacífico Oriental, principalmente de la Cuenca
Neuquina, han sido relevantes. Estos reptiles llenan
un vacío de información que abarca desde el
Aaleniano al Batoniano tardío, cuando éstos resultan
escasos (plesiosaurios) o ausentes (ictiosaurios) en el
Hemisferio Norte (Bardet, 1995; Vignaud, 1995;
McGowan y Motani, 2003). 

Tradicionalmente se ha reconocido la ocurrencia
de un episodio de reorganización faunística durante
el Jurásico Medio (Aaleniano-Batoniano), caracteri-
zado por la reducción en la diversidad de los ictio-
saurios (Massare, 1987; Bardet, 1995); y un evento de
extinción durante el límite Titoniano-Berriasiano
(Bardet, 1994). No obstante, los registros del Pacífico
Oriental Sur, principalmente de la Cuenca Neuquina,
sugieren un pasaje transicional en cuanto a la com-
posición de las faunas tanto para el Aaleniano-
Batoniano, como para el Titoniano-Berriasiano. Así,
los reptiles marinos del Aaleniano-Batoniano halla-
dos durante las últimas décadas, sugieren la co-ocu-

rrencia de elementos faunísticos típicos del Jurásico
Inferior con otros característicos del Caloviano y
Jurásico Superior. En el caso de los ictiosaurios, for-
mas  no-oftalmosaurianas (Stenopterygius cayi) y of-
talmosaurianas (Mollesaurus periallus) han sido halla-
das en el Aaleniano-Bajociano de la Cuenca Neu-
quina (Fernández, 2007b). Una situación comparable
surge cuando se analiza el registro de cocodrilos me-
triorrínquidos: en sedimentitas bajocianas en el cen-
tro de Chile se registró el más antiguo Metriorhynchus
sp. (Gasparini et al., 2000), género conocido hasta ese
momento a partir del Caloviano temprano en Europa
(Vignaud, 1995). Asimismo, Metriohrynchus aff. M.
brachyrhynchus fue registrado en el Batoniano tardío
de Patagonia, en tanto que M. brachyrhynchus se co-
noce en el Caloviano temprano de Europa (Gasparini
et al., 2005). Completando las evidencias que aportan
los cocodrilos metriorrínquidos y los ictiosaurios, el
plesiosaurio romaleosáurido Maresaurus coccai halla-
do en el Bajociano de Neuquén, muestra estrechas
afinidades filogenéticas con formas del Jurásico
Inferior y Superior (Gasparini, 1997). Asimismo, en
una secuencia con predominio de lutitas, fangolitas
laminadas y concreciones margosas del Titoniano-
Berriasiano que aflora el área de Yesera del Tromen
(Neuquén), fueron exhumados ictiosaurios (Caypu-
llisaurus bonapartei), pliosaurios (Liopleurodon sp.) y
metriorrínquidos (Dakosaurus andiniensis, Geosaurus
araucanensis). La presencia de los mismos taxones en
el Titoniano y Berriasiano sugiere que el evento de
extinción propuesto con base en el registro del
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Figura 6. Testudines. 1, Notoemys laticentralis Cattoi y / and Freiberg,  MACN 18043 Titoniano, Fm. Vaca Muerta / Tithonian, Vaca
Muerta Formation; 2, Neusticemys neuquina (Fernández y /and de la Fuente 1988) MLP 92-IV-10-1. Titoniano, Formación Vaca Muerta /
Tithoniano, Vaca Muerta Formation. (Modificados de / modified from de la Fuente e Iturralde-Vinent, 2001; de la Fuente, 2007). Las escalas
representan / Scar bars represent 10 cm.
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Hemisferio Norte, no habría tenido alcance global
(Gasparini y Fernández, 2005, 2006).

En relación con los reptiles marinos cretácicos el
conocimiento es más incompleto. Unos pocos restos
del Cretácico Temprano indica la presencia de elas-
mosáuridos (Lazo y Cichowolski, 2003), familia cuyo
registro abarca todo el Período. Recién en el
Cretácico Tardío se advierte que en los mares pata-
gónicos habitaban o ingresaban policotílidos, elas-
mosáuridos con al menos tres morfotipos distintos, y
mosasaurios tales como Plioplatecarpus sp., Prog-
nathodon sp. y Mosasaurus sp. Los mosasaurios y par-
ticularmente un elasmosáurido hallado a solo 0.30
cm del límite K/P son las últimas evidencias de rep-
tiles marinos mesozoicos en todo el mundo
(Gasparini et al., 2003b).

El registro patagónico y la paleobiogeografía de los
reptiles marinos mesozoicos 

Sobre la base de los estudios sistemáticos de los
registros patagónicos se ha podido, a lo largo de las
últimas décadas, analizar los patrones biogeográficos
de los reptiles marinos durante el Jurásico y
Cretácico Superior.     
Jurásico. Uno de los eventos paleogeográficos de ma-
yor impacto ocurrido durante el Jurásico fue la rup-
tura de la Pangea y la conexión del Tethys Occidental
con el Pacífico Oriental a través del Corredor
Caribeño. Las estrechas afinidades entre las faunas
de reptiles marinos jurásicos de Argentina y Chile
con aquellas registradas en los márgenes europeos
del Tethys, llevó a Gasparini (1985) a proponer que
un corredor caribeño habría sido una de las rutas
más probablemente utilizadas por los reptiles mari-
nos para su dispersión, y que dicha conexión habría
funcionado durante el Jurásico Superior y probable-
mente desde el Jurásico Medio. Subsecuentes hallaz-
gos, fundamentalmente en la Cuenca Neuquina, re-
forzaron dicha hipótesis (Gasparini, 1992; Gasparini
y Fernández ,1997, 2006). Los reptiles marinos del
Jurásico Medio hallados en Argentina y Chile corres-
ponden a géneros registrados en el Tethys Occidental
(Metriorhynchus, Stenopterygius, cf. Muraenosarus y cf.
Cryptoclidus) o a taxones con estrechas vinculaciones
filogenéticas con formas europeas y de América del
Norte (Maresaurus, Mollesaurus). Asimismo, la mayo-
ría de los reptiles marinos del Jurásico Tardío en
Patagonia (Ophthalmosaurus, Aegirosaurus, Metrio-
rhynchus, Geosaurus, Dakosaurus, Liopleurodon y
Pliosaurus)  corresponden a géneros registrados en
los márgenes europeos Tethys (Gasparini y
Fernández, 2006). Durante los últimos años, los ha-
llazgos de reptiles marinos en el Oxfordiano de Cuba
(Fernández e Iturralde-Vinent, 2000; de la Fuente e

Iturralde-Vinent, 2001; Gasparini e Iturralde-Vinent,
2001) brindaron evidencia directa sobre el uso del co-
rredor caribeño como vía de dispersión de los repti-
les marinos durante el Jurásico (Gasparini e
Iturralde, 2006). La pleurodira  Notoemys laticentralis
del Titoniano de la Cuenca Neuquina presenta afini-
dades estrechas a otras halladas en el Oxfordiano
medio tardío en Cuba (Caribemys oxfordiensis de la
Fuente e Iturralde-Vinent, 2001) y Valanginiano en
Colombia (Notoemys zapatocaensis). Esta es otra evi-
dencia del rol del mar Caribe para formas que se las
ha hallado en el sudoeste del Gondwana.
Cretácico. Las estrechas vinculaciones paleobiogeo-
gráficas durante el Cretácico Superior (Campaniano
y Maastricthiano) entre las faunas marinas de
Patagonia, Península Antártica, sureste de Australia
y Nueva Zelanda, estaban basadas fundamentalmen-
te en las evidencias aportadas por los invertebrados
(p. ej. Zinsmeister, 1982; Macellari, 1985). Aunque
plesiosaurios y mosasaurios eran conocidos en
Australia, Nueva Zelanda, Antártida y Patagonia, los
recientes descubrimientos y revisiones de especíme-
nes provenientes de esas áreas han puesto de mani-
fiesto la importancia del sur del Gondwana en rela-
ción con la diversidad de estos reptiles, a la vez que
han permitido efectuar modificaciones taxonómicas
importantes (Martin et al., 2002; Novas et al., 2002;
Sachs, 2004; Gasparini et al. b, 2003, 2007; Hiller y
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Figura 7. Mosasauria. 1-2, Mosasaurinae GHUNLPam 16.792. Fm.
Jagüel, Maastrichtiano tardío / Jagüel Formations, late
Maastrichtian. Liu Malal, Mendoza; 3-6. Fm. Jagüel,
Maastrichtiano tardío. Bajos de Trapalcó y Santa Rosa / Jagüel
Formation, late Maastrichtian. Bajos de Trapalcó and Santa Rosa, Río
Negro. 3, Mosasaurus sp MML-PV 1. 4, Mosasaurinae, / géneros
y especies / genus and species indet., MML-PV2; 5, Plioplatecarpus
sp. MML-PV7; 6, Prognathodon sp. MML-PV8. (Modificados de /
modified from Fernández et al. en prensa / in press). La escala re-
presenta / Scale bar represents 1 cm.
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Mannerin, 2005; Hiller et al., 2005; Kear, 2005; Martin
y Fernández, 2007; Fernández et al., en prensa). Así,
los hallazgos de plesiosaurios y mosasaurios del nor-
te de Patagonia y de un nuevo mosasaurio tylosauri-
no de Antártica (Novas et al., 2002) han dado un nue-
vo marco a las discusiones sobre la biogeografía del
Cretácico Superior de Gondwana. La presencia de
Taniwhasaurus y Moanasaurus en Nueva Zelanda y
Antártida (Martin et al., 2002; Martin y Fernández,
2007), de Aristonectes en Patagonia y Antártida
(Gasparini et al., 2003a), y de al menos un plesiosau-
roideo de particular morfología hallado tanto en
Patagonia como en Nueva Zelanda (Gasparini et al.,
2007) refuerzan la hipótesis de una distribución
gondwánica austral para algunos  reptiles marinos
pelágicos hacia fines del Cretácico. 
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